
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 6, 1 - 5 

Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos 
arrancaban espigas y, frotándolas entre las manos, las comían. 

Algunos fariseos les dijeron: “¿Por qué ustedes hacen lo que no está 
permitido en sábado?” 

Jesús les respondió: “¿Ni siquiera han leído lo que hizo David cuando él 
y sus compañeros tuvieron hambre, cómo entró en la Casa de Dios y, 



tomando los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los 
sacerdotes, comió él y dio de comer a sus compañeros?” 

Después les dijo: “El Hijo del hombre es dueño del sábado”. 

 

Reflexión breve 

La voluntad de Dios no es una carga, sino un camino de libertad y amor. 
Los fariseos veían el sábado como una norma rígida, pero Jesús les 
recuerda que el amor y la misericordia están por encima de las normas. 
Así como David dio de comer a sus compañeros, Jesús nos enseña que 
lo más importante es el bienestar de los demás, la dignidad de los hijos 
e hijas de Dios. 

El carisma redentor de la Orden de la Merced nos invita a mirar la 
realidad con los ojos de Jesús, a liberar a quienes están oprimidos por 
injusticias, miedos o sufrimientos. En este Jubileo de la Esperanza, se 
nos llama a ser testigos de la misericordia, poniendo la dignidad de las 
personas por encima de las apariencias o reglas sin sentido. ¿Estamos 
dispuestos a vivir nuestra fe como una experiencia de amor y no solo de 
normas? ¿Sabemos ver y aliviar el sufrimiento de los demás? Jesús nos 
invita a ser signos de esperanza en nuestro mundo. 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Cómo puedo vivir mi fe poniendo el amor y la misericordia antes 
que las reglas externas? 

●​ ¿En qué situaciones he sido testigo de alguien que necesita ser 
liberado de cualquier opresión o sufrimiento? ¿Cómo puedo 
ayudar? 

 

 

 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia y la familia mercedaria, para que, fieles al carisma 
redentor, sepamos reconocer el sufrimiento de quienes viven 
esclavitudes modernas y trabajemos con amor por su libertad y 
dignidad. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los jóvenes, para que descubran en Jesús la verdadera 
libertad y esperanza, y se dejen guiar por su amor para construir 
un mundo más justo y solidario. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por todos aquellos que sufren opresión, soledad o desesperanza, 
para que encuentren en la misericordia de Dios y en el testimonio 
de nuestra vida cristiana un camino de liberación y alegría. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Jesús, Tú nos enseñas que el amor y la misericordia están por encima 
de cualquier norma. Ayúdanos a ser signos de esperanza, a mirar a los 

demás con compasión y a llevar libertad a quienes sufren. Danos un 
corazón generoso para servir a nuestros hermanos y fuerzas para no 

quedarnos indiferentes ante la injusticia. Que, como María de la Merced, 
sepamos ser instrumentos de redención y amor en nuestro mundo. 

Amén. 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


